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En la historia de la salvación, Dios el padre juega un papel importante en 
la misión, es la fuente, el impulsor y ejecutor.1 Es la fuente porque nace en 
el corazón de Dios el deseo de reconciliar consigo al mundo pecador (Gn 3; 
Ro 8:3,4). A lo largo de toda la Biblia es posible ver constantemente a Dios 
dando la iniciativa e impulsando a su pueblo a cumplir su misión (Gn 12; 
Ex 1,2; Jc 3-13; 1 Sm 16; Esd 1; Neh 2; Dn 8:14; Mt 1; Jn 3:16; Gá 4:4; 1 Jn 4:9, 
Ap 10, 14:6-12). Dios ha trabajado, trabaja y seguirá trabajando en su come-
tido como agente activo; el ser humano puede estar seguro que cuando 
lleva el evangelio a las personas a nuevos territorios, no está “llevando a 
Dios” sino, Dios lo lleva a él como misionero para cumplir su propósito2; 
por lo tanto, hoy podemos vivir confiados que Dios el padre tiene el control 
de la misión y la conducirá hasta el fin de este mundo; sin embargo, Dios 
no sólo es la fuente y el impulsor, también es el ejecutor, ya que Él es quien 
envía misioneros; el más grande misionero enviado en toda la Biblia fue 
Jesús (Mt 10:40; Jn 13:20). Dios tuvo que sacrificar a su propio hijo (Jn 3:16; 
2 Co 5:19) y de esta manera derrotar al pecado que tenía esclavo al hombre 
(Jn 8:34; Ro 6:16-19). En los textos mencionados al inicio de este párrafo po-
demos ver a Dios enviando misioneros, desde el Edén (caída) hasta la se-
gunda venida de Cristo (Ap 14:6-12). Definitivamente, como pueblo adven-
tista, tenemos que seguir la línea de aquellos designados por Dios para 
cumplir la Gran Comisión (Mt 28:18-20). 

 

1  Gorden R. Doss, Introduction to Adventist Mission, (General Conference of Seventh day 

Adventists, 2018), 56. 

2  Ibíd. 
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La Facultad de Teología de la Universidad Peruana Unión, presenta 
ante ustedes este nuevo volumen y tenemos la seguridad que su lectura 
será de gran bendición para aquellos apasionados por cumplir la misión. 

En este volumen de Estrategias para el Cumplimiento de la Misión presen-
tamos cuatro artículos que nos ayudarán a comprender y aplicar métodos 
para avanzar con el encargo dejado por Jesús; en primer lugar, presentamos 
un estudio histórico del inicio de la obra adventista entre la zona quechua 
de Yauri-Espinar a cargo de Marco Chambi (Perú); en segundo lugar, Ma-
nuel Flores (Argentina) muestra cómo es posible, partiendo desde un aná-
lisis antropológico, presentar el evangelio en la cultura guaraní Mbya sin 
que estas comunidades pierdan su identidad y cosmovisión que están en 
armonía con los principios bíblicos; luego presentamos un estudio correla-
cional a cargo de Roger Mera (Perú) que muestra la relación entre el com-
promiso misionero y la conyugalidad y parentalidad; finalmente, John 
Contreras (Perú) presenta una investigación cuasiexperimental mostrando 
la efectividad del programa “PODER” en los dones y ministerios espiritua-
les. Es nuestro deseo que la lectura de esta valiosa edición pueda contribuir 
al avance de la Gran Comisión. 


